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PREÁMBULO

Nosotras  y  nosotros,  los  Pueblos  Pastoriles  del  mundo,  incluidos  los  Pueblos  Indígenas  Pastoriles,  declaramos que  somos  los 
verdaderos guardianes y las verdaderas guardianas, poseedores y poseedoras del conocimiento y titulares de los derechos sobre 
nuestras tierras, territorios y recursos ancestrales. Durante generaciones, hemos gobernado y gestionado de forma sostenible los  
pastizales  mediante  nuestras  instituciones  consuetudinarias,  conocimientos  tradicionales,  movilidad  y  gestión  comunitaria,  
preservando así la biodiversidad, los ecosistemas, los sistemas alimentarios, las culturas y los modos de vida. El pastoreo no es una 
reliquia del pasado, sino un sistema vivo, dinámico y resiliente que contribuye al bienestar de las generaciones presentes y futuras. 

Agradecemos al gobierno de Mongolia por haber promovido y puesto en marcha el primer Año Internacional de los Pastizales y  
los/as Pastores/as, y por acoger el Encuentro Mundial de Pastores y Pastoras.

Reconocemos que el pastoreo abarca, a escala mundial, cientos de millones de personas que ocupan y gestionan más de la mitad  

de la superficie terrestre del planeta, en ecosistemas cruciales interrelacionados con el ser humano, como zonas áridas, sabanas,  

montañas, bosques, desiertos y áreas nevadas, entre otros; y en más de un centenar de países de todo el mundo.

Resaltamos  que nuestros  sistemas  alimentarios  pastoriles  proporcionan seguridad y  soberanía  alimentarias  a  escala  mundial,  

suministrando alimentos no solo a las propias comunidades pastoriles, sino también a la sociedad en general, en cifras que, según la 

CNULD, asciende a más de quinientos millones de personas en total.

Concluimos  que somos titulares de derechos en nuestras tierras y territorios, incluso en lo que respecta a la biodiversidad, las  

tierras, las aguas y los recursos naturales que sustentan nuestras comunidades, culturas y modos de vida; y subrayando que la  

cuestión clave no es si tenemos derechos, sino si nuestros derechos son reconocidos y respetados.

Reconocemos el papel crucial que desempeñan las mujeres como lideresas en la protección de la tierra, el ganado, la biodiversidad, 

la  cultura  y  el  sistema alimentario,  así  como en el  fomento de los  sistemas de conocimiento de los  pastores  y  las  pastoras,  

esenciales para la salud de las familias, la salud de los paisajes y el futuro del pastoreo.

Afirmamos la juventud pastoril es un actor clave no solo a la hora de dar forma al futuro de los sistemas de pastoreo, sino también  

en su presente, como creadora de conocimiento, innovadora y líder que impulsa su resiliencia y transformación.

Concluimos  que,  como pastores  y  pastoras,  no  somos meras  personas  beneficiarias  o  partes  interesadas;  somos titulares  de  

derechos, portadores/as de conocimientos y proveedores/as de soluciones, con derecho a participar de manera significativa en las 

decisiones que afectan a nuestras tierras, territorios, culturas y futuro.

Observamos con preocupación que aún existen muchos mitos y conceptos erróneos sobre el pastoreo y los pastores; y afirmamos 

que estos mitos deben ser sustituidos por hechos.

Destacamos que nuestros sistemas pastoriles sostenibles constituyen la base fundamental para unos pastizales saludables, un uso 

del  suelo  positivo para  la  naturaleza,  la  preservación de  la  biodiversidad,  el  secuestro  de  carbono,  la  resiliencia  climática,  la  

seguridad y la soberanía alimentarias, la creación de valor, la economía y el empleo, la preservación de la cultura y los valores, el  

patrimonio inmaterial vivo, los sistemas de conocimiento pastoriles y la protección de la naturaleza.

Declaramos que el pastoreo no provoca la desertificación, sino que, por el contrario, representa un uso viable de la tierra que 
sustenta las zonas áridas, semiáridas y áridas frías, y que esto también está respaldado por los últimos avances científicos.

Sostenemos que el pastoralismo y el pastoralismo nómada no son ineficientes, atrasados ni un problema que haya que resolver; 
tampoco están impuestos por la pobreza, impulsados por la aleatoriedad o la falta de arraigo; sino que constituyen una elección  
racional, un recurso y una fortaleza para la adaptación y la resiliencia de los Pueblos Pastoriles, así como para la preservación y la  
mejora de la biodiversidad; y remarcamos que la movilidad representa una estrategia de adaptación sistemática al cambio climático 
y al uso sostenible de la naturaleza en entornos a menudo marginales, variables e impredecibles.
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Enfatizamos que nuestros sistemas consuetudinarios, incluida la movilidad pastoril y los corredores ganaderos transfronterizos, nos 

permiten seguir la distribución estacional de los recursos hídricos y de pastoreo, adaptarnos al cambio climático, regenerar las 

tierras de pastoreo y mantener los modos de vida más allá de las fronteras.

Observamos que no existe una definición global unificada del pastoralismo ni por parte de los propios Pueblos Pastoriles ni en los 

sistemas estatales, al tiempo que tomamos nota de la definición del Comité Directivo Internacional del Año Internacional de los  

Pastizales y los/as Pastores/as (IYRP, por sus siglas en inglés).

Reconocemos con preocupación  la  variedad de  cambios  profundos  y  globales  que se  están produciendo actualmente  en  los 

pastizales y las zonas pastoriles, entre ellos la degradación del suelo, el cambio climático y la globalización.

Afirmamos que, debido a los efectos combinados de la crisis climática, la crisis de la biodiversidad, la contaminación, la inseguridad 

y la globalización, el mundo se plantea cada vez más preguntas a las que los pastores y las pastoras llevamos mucho tiempo dando  

respuesta, ya que llevamos generaciones conviviendo de forma sostenible con la variabilidad, la complejidad y el cambio, por lo que  

no formamos parte del problema, sino de la solución.

Destacamos que, si bien los pastores y las pastoras son quienes menos contribuyen a las emisiones climáticas, somos las personas  

más afectadas, ya que soportamos una doble carga desproporcionada derivada de los esfuerzos de adaptación al cambio climático y 

de mitigación de sus efectos, que degradan nuestros pastizales ancestrales.

Reivindicamos  la necesidad  de  una  mayor  concienciación  y  reconocimiento  de  la importancia  de  los  pastizales  en  toda su 

diversidad, así como de los sistemas pastoriles que los mantienen.

Reconocemos la importancia de dar voz a los pastores y las pastoras en la escena mundial; convocando a un apoyo que empodere a 

las  organizaciones,  movimientos  e  instituciones  de  pastores/as  para  garantizar  una  participación  activa  y  significativa  en  los  

procesos de las Naciones Unidas, así como en los ámbitos regionales y nacionales; e insistiendo en que los pastores y las pastoras 

deben tener voz y voto en estos procesos de toma de decisiones.

Subrayamos la importancia fundamental del enfoque basado en los derechos humanos de las Naciones Unidas y sus órganos, así  

como en la legislación de todas las naciones, en consonancia con los derechos de los pastores a nivel mundial.

Declaramos  que la  financiación debe llegar  directamente a los pastores y  las  pastoras,  a  los  Pueblos Pastoriles  Indígenas y  a 

nuestras comunidades, reconociendo nuestro papel vital en la protección y la restauración de las tierras pastoriles y permitiéndoles  

liderar nuestras propias soluciones y forjar nuestro propio futuro.

Apoyamos los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas y el propósito de no dejar a nadie atrás.

Constatamos con preocupación los recientes informes y conclusiones del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 

Climático de las Naciones Unidas (IPCC, por sus siglas en inglés) y de la Plataforma Intergubernamental sobre Diversidad Biológica y  

Servicios de los Ecosistemas de las Naciones Unidas (IPBES, por sus siglas en inglés).

Apreciamos y apoyamos la Declaración Global de las Mujeres Pastoras de Katmandú de 2026 y la Declaración Global de la Juventud 
Pastoril de Madrid de 2026, así como otros encuentros pastoriles regionales y nacionales.

POR LA PRESENTE:

I RECONOCER, RESPETAR Y PROTEGER LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS PASTORILES

Refirmamos que, cuando se reconocen, respetan y garantizan los derechos de los Pueblos Pastoriles, prosperan la biodiversidad, los 
medios de vida y los territorios pastorales,  y  resaltamos que nuestros derechos y nuestra soberanía se basan en derechos 
consuetudinarios, sistemas de gobernanza e instituciones colectivas, que definen nuestras identidades y organización social.
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Hacemos  un  llamamiento  a  los  Estados,  responsables  políticos/as,  el  sector  privado,  la  academia,  las  Naciones  Unidas,  las 

instituciones multilaterales y sociedad civil para que respeten, reconozcan, preserven, promuevan y protejan los derechos de los  
Pueblos Pastoriles, incluido el derecho al consentimiento libre, previo e informado (CLPI), que debe aplicarse y supervisarse, así 
como el derecho fundamental a la autodeterminación y a disfrutar de nuestras propias culturas.

Reiteramos que los derechos de los Pueblos Pastoriles incluyen la libertad de movimiento, la seguridad, la movilidad transfronteriza, 
la cultura, el patrimonio, la identidad, los derechos de propiedad intelectual, los sistemas alimentarios y la libertad económica.

Afirmamos que el acceso de los pastores y las pastoras  a sus pastizales constituye, fundamentalmente, una base material para el 
derecho humano fundamental a disfrutar de la propia cultura.

Observamos con preocupación  los  retos  relacionados  con la  protección de  los  derechos  de  propiedad intelectual  (DPI)  de  los 
pastores y las pastoras sobre sus productos, métodos y servicios de origen cultural, a fin de que no sean apropiados o utilizados 
indebidamente por actores no pastoriles y empresas; y también destacamos las deficiencias de los mecanismos de DPI existentes, 
cuya protección de duración limitada no ampara adecuadamente la cultura ancestral y los derechos colectivos.

Sostenemos  que los Pueblos Pastoriles Indígenas tienen  derechos específicos conforme a las convenciones internacionales y a la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (UNDRIP), así como a la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos de los Campesinos, Pastores y Trabajadores en Zonas Rurales (UNDROP).

Pedimos que se proteja a los/as defensores/as de los derechos de los Pueblos Pastoriles frente a la criminalización, violencia e 
intimidación, y apoyamos movimientos pastoriles globales fuertes, interconectados y dotados de recursos adecuados.

II MOVILIDAD Y PASTORALISMO NÓMADA

Afirmamos que la movilidad forma parte de los derechos fundamentales, la cultura e identidad de los Pueblos Pastoriles, así como de 
nuestras estrategias de gestión sostenible y de conservación de la naturaleza.

Exigimos que se respete la movilidad y el pastoreo nómada, no solo como medio de subsistencia, sino como estrategia sistemática de 
adaptación al cambio climático y de uso sostenible de la naturaleza en entornos a menudo marginales, variables e 
impredecibles, y pedimos que se adopten políticas que respeten y reflejen esto de manera efectiva.

Subrayamos que la distribución espacio-temporal de los pastizales y los recursos en los territorios pastoriles exige la libre circulación 
de personas y ganado dentro de las fronteras y a través de ellas, y que estos corredores ganaderos también garantizan el  
acceso a los mercados.  Instamos a los gobiernos a que reconozcan y protejan la movilidad pastoril, garantizando la libre 
circulación y la seguridad de personas y  ganado, asegurando los corredores bioculturales transfronterizos para el ganado y el  
acceso a los mercados, la libertad económica, y previniendo y eliminando las barreras que restringen el acceso estacional a los 
pastizales, los recursos hídricos y los lugares sagrados y espirituales.

Instamos a los gobiernos a que respeten, reconozcan y protejan los sistemas pastoriles, la movilidad y los modos de vida nómadas de 
los pastores y las pastoras, incluidos sus sistemas alimentarios,  culturales,  económicos y medios de subsistencia;  y  a que 
garanticen que las comunidades pastoriles puedan seguir manteniendo y transmitiendo estos modos de vida de generación en 
generación.

Pedimos que se establezcan mecanismos inclusivos y culturalmente sensibles para prevenir y resolver los conflictos entre los Pueblos 
Pastoriles y otras comunidades, respetando la gobernanza consuetudinaria, apoyando el diálogo sobre la tierra y los recursos 
de pastoreo, fortaleciendo las capacidades locales de resolución de conflictos y promoviendo la gestión cooperativa de los  
rebaños para  garantizar  la seguridad,  la  resiliencia  y  los  modos de vida sostenibles  de todos los  pueblos  y  comunidades 
pastoriles.

Hacemos un llamamiento al mundo académico, los gobiernos y la sociedad en general para que reconozcan, respeten e incluyan a los 
sistemas de conocimiento de los Pueblos Pastoriles al mismo nivel que el conocimiento científico; y pedimos una  participación 
significativa de los pastores y las pastoras en la investigación y en la definición de prioridades y agendas de investigación, así 
como una colaboración respetuosa entre los sistemas de conocimiento, de conformidad con los principios FAIR y CARE, con el 
respaldo de una financiación sostenible y garantizando la inclusión de personas investigadoras pastoriles,  indígenas y en las 
primeras etapas de sus carreras.

Subrayamos que el pastoreo se basa en sistemas y ciclos holísticos, con diferentes pastos según las estaciones, y pedimos 
perspectivas y políticas sistémicas inclusivas para mantener y proteger la cadena de movilidad.

Pedimos una base de conocimientos mejorada y una comprensión sistemática del pastoreo y la movilidad en los sistemas nacionales 
de gobernanza y gestión, que vayan más allá de las perspectivas clásicas de la ciencia agrícola.
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III DEGRADACIÓN DEL SUELO Y TENENCIA DE LA TIERRA

Constatamos con preocupación que la  situación relativa a  la  pérdida de tierras  de pastoreo ha empeorado durante la  última década,  
afectando a los derechos sobre la tierra, mientras continúa y aumenta la fragmentación de los pastizales, tanto por pequeñas como por  
grandes iniciativas de desarrollo. Esto incluye los crecientes impactos de actividades extractivas no sostenibles, como la minería y el  
desarrollo energético, así como de las carreteras y otras infraestructuras de transporte, las cabañas de ocio y el turismo, la expansión  
agrícola, la urbanización y otros proyectos a gran escala. Exigimos que se replantee el concepto de «neutralidad en la degradación 
del suelo» en la gestión de las zonas y territorios de los pastores, tomando como referencia la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD).

Observamos con preocupación la falta generalizada de planes responsables de gestión de la tierra para los pastizales de los pastores 
y las pastoras, y pedimos que se establezcan sistemas integrales de seguimiento de la degradación y la invasión de dichos 
pastizales.

Reconocemos que el acaparamiento de tierras y agua (incluidas las denominadas soluciones verdes, el greenwashing, las industrias 
extractivas y determinadas prácticas de conservación), constituyen una grave amenaza para los modos de vida de los pastores y 
las pastoras, así como para la movilidad y la integridad de tierras ancestrales, y pedimos que se adopten medidas eficaces para 
visibilizar, abordar, prevenir y poner fin a dichas prácticas.

Subrayamos que el acceso a los pastos y a los recursos será aún más importante en el contexto del cambio climático, y reiteramos 
que los pastizales deben protegerse y estar sujetos a un concepto renovado de «neutralidad territorial».

Ponemos en valor nuestros derechos sobre la tierra tanto como un derecho humano fundamental como un derecho colectivo, y 
advertimos de que la privatización o la individualización de la tenencia de los pastizales puede aumentar el riesgo de despojos y  
socavar los derechos consuetudinarios y colectivos.

Señalamos con preocupación el creciente uso de la recuperación económica y la seguridad tras la pandemia como argumentos 
utilizados para rebajar los estándares de protección medioambiental y desatender los derechos de los pastores y las pastoras en 
los proyectos de desarrollo industrial.

Concluimos que la mitigación del cambio climático mediante el desarrollo de energías alternativas y proyectos mineros en las tierras  
pastoriles no puede ser sostenible, ecológico ni responsable en la medida en que no sea también sostenible, ecológico y 
responsable para los pastores y las pastoras afectados/as.

Afirmamos que la conservación de la naturaleza y las áreas protegidas que no tienen en cuenta el pastoreo constituyen una forma de  
degradación del suelo, y nos oponemos a las prácticas de conservación excluyentes, basadas en la separación entre los seres 
humanos y la naturaleza, que marginan a los pastores y las pastoras, cuyos medios de vida, prácticas, identidades y culturas son 
inseparables de la naturaleza.

IV JUSTICIA CLIMÁTICA Y BIODIVERSIDAD

Pedimos que se  reconozca la  carga desproporcionada que la  crisis  climática y  determinadas medidas  de mitigación del  cambio 
climático suponen para los pastores y las pastoras, especialmente cuando estas degradan nuestros pastizales ancestrales.

Instamos a los gobiernos y a los agentes del desarrollo a que reconozcan y respeten los conocimientos de los pastores y las pastoras 
sobre el uso y la gestión de la tierra para mejorar la biodiversidad, así como la necesidad de documentarlos en los informes de 
las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional y en los Planes Nacionales de Acción para la Biodiversidad.

Reconocemos el importante papel de las áreas protegidas en la salvaguarda de la biodiversidad y los ecosistemas, pero subrayamos 
que la conservación solo puede ser exitosa y equitativa cuando nos involucra y reconoce nuestros derechos,  sistemas de 
conocimiento, formas de gobernanza y modos de vida de los Pueblos Pastoriles afectados.

Reconocemos que los pastores y  las  pastoras  somos poseedores y  poseedoras  de conocimientos tradicionales sobre las tierras 
ancestrales e instamos a que se nos integre adecuadamente en el proceso de seguimiento y protección del medio ambiente.

Encuentro Mundial de Pastores  Página 5



Declaración de Ulán Bator 2026
Valoramos y respetamos los Territorios Indígenas y Tradicionales (ITT) como sistemas legítimos de gobernanza territorial y gestión 

ecológica y,  cuando nuestras comunidades así  lo decidan, apoyamos el  reconocimiento formal,  la  protección jurídica y la  
gestión  de  las  Áreas  conservadas  por  Pueblos  Indígenas  y  Comunidades  locales  (ICCA)  y  otras áreas de conservación 
comunitarias dentro de nuestros territorios, de conformidad con nuestras leyes consuetudinarias, sistemas de gobernanza y 
derechos a la autodeterminación y al consentimiento libre, previo e informado (CLPI).

Afirmamos que  las  medidas  de  conservación  no  deben  socavar  las  culturas,  los  modos  de  vida  y  los  sistemas  de  gobernanza  
tradicionales de los pastores y las pastoras; instamos a que los pastores y las pastoras sean incluidos de manera adecuada y  
significativa como auténticos socios en la protección de la naturaleza, incluyendo sus sistemas tradicionales de conocimientos  
indígenas; y hacemos un llamamiento a los gobiernos y a las instituciones de conservación para que garanticen que las áreas  
protegidas se establezcan, se gobiernen y se gestionen en auténtica colaboración con los pastores y las pastoras afectados/as.

Sostenemos que los pastores y las pastoras somos conservacionistas y guardianes y guardianas de los ecosistemas gracias al uso 
consuetudinario de nuestros territorios ancestrales. Señalamos que, en principio, no nos oponemos a la conservación mediante  
áreas protegidas, siempre que esta no entre en conflicto con el uso que los pastores y las pastoras hacemos de nuestros  
territorios ancestrales y zonas de pastoreo; y, sobre esta base, hacemos un llamamiento a los gobiernos, tanto a nivel nacional  
como regional, para que apliquen políticas de conservación de conformidad con los compromisos internacionales en materia de 
desarrollo sostenible, biodiversidad y naturaleza, en colaboración con los Pueblos Pastoriles.

Instamos a los gobiernos, organismos de las Naciones Unidas y organizaciones conservacionistas a que reconozcan el pastoreo y la 
movilidad como formas legítimas y eficaces de conservación; pongan fin a la expansión injustificada de las áreas protegidas en 
los territorios de los pastores y las pastoras; y reconozcan y garanticen plenamente los derechos territoriales de los pastores y 
las  pastoras  como base para la  gestión sostenible  de la  tierra,  la  conservación de la  biodiversidad y  la  resiliencia  de los 
ecosistemas.

Observamos con preocupación  las  conclusiones  de  los  informes  recientes  del  Grupo Intergubernamental  de  Expertos  sobre  el  
Cambio Climático (IPCC) y pedimos que se establezca una distinción clara entre las emisiones de metano procedentes de la  
ganadería industrial y las procedentes de los sistemas pastorales móviles, y se reconozca que los sistemas ganaderos pastorales 
correctamente  gestionados contribuyen  a  la  salud  de  los  pastizales,  la  biodiversidad,  la  salud  del  suelo,  el  secuestro  de 
carbono, y la mitigación y adaptación al cambio climático.

Apoyamos las respuestas lideradas por los pastores y las pastoras ante el cambio climático, la sequía, los desastres y la variabilidad 
ambiental, las  cuales se basan  en la movilidad, los conocimientos tradicionales y los sistemas pastorales resilientes; y el 
fortalecimiento de la capacidad de adaptación de los pastores para hacer frente al cambio climático y a la creciente variabilidad 
ambiental.

Instamos a los gobiernos y organismos de las Naciones Unidas a que garanticen que los pastores tengan acceso directo y equitativo a  
la financiación climática, los recursos de adaptación y programas de preparación ante la sequía, incluyendo  recursos y 
mecanismos que sean accesibles a las comunidades pastoriles nómadas, remotas y, en general, desatendidas.

Reconocemos el pastoreo nómada como un sistema de vida intrínsecamente resiliente al clima, garantizando al mismo tiempo que  
los pastores y las pastoras nómadas tengan acceso directo a la financiación climática, a los recursos de adaptación al cambio  
climático y a los programas de preparación ante la sequía, y que se pongan a disposición de las comunidades de pastores y  
pastoras móviles y remotas financiación y recursos accesibles.

Concluimos que  son  los  propios  pastores  y  las  propias  pastoras  quienes  mejor  pueden decidir  sobre  su  adaptación  al  cambio 
climático.

Subrayamos que, para mantener el pastoralismo, no basta con que los pastores y las pastoras se adapten al cambio climático, sino  
que también deben conservarse los pastizales, respetarse nuestros derechos y garantizar nuestra participación en las decisiones 
de gestión pública que nos afectan.

Declaramos  que el cambio climático también determinará qué comeremos en el futuro, reiteramos la necesidad de mantener la  
soberanía alimentaria y subrayamos la necesidad de respetar la función clave del pastoreo para la seguridad alimentaria a nivel 
local, regional y mundial.

V CONOCIMIENTO INDÍGENA PASTORIL, GESTIÓN DE LA TIERRA Y GOBERNANZA

Señalamos que los pastores y las pastoras son custodios y custodias de la naturaleza, la biodiversidad y los ecosistemas, y que  
cuentan con sistemas de conocimiento sólidos,  sistemáticos y  basados en la  experiencia;  y,  por tanto,  instamos a que se  
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reconozcan y apoyen sus contribuciones al mantenimiento y la restauración de los paisajes pastorales, la biodiversidad, la salud  
de los ecosistemas y la gestión sostenible de los recursos.

Subrayamos que la gobernanza responsable de los pastizales es fundamental para la coexistencia de las personas y la biodiversidad.

Pedimos la inclusión plena y efectiva de los conocimientos de los pastores y las pastoras en la gestión pública, las evaluaciones de 
impacto y las decisiones que nos afectan, con el fin de garantizar la mejor base de conocimientos posible para la toma de 
decisiones.

Solicitamos  mecanismos adecuados para garantizar la representación política de los pastores y las pastoras en las estructuras de  
toma de decisiones a nivel supranacional, nacional y local, con el fin de garantizar la mejor base de conocimientos posible para 
las decisiones que afectan a los Pueblos Pastoriles.

Pedimos que se decida establecer un Grupo de Pastores y Pastoras en la COP17 de la CNULD.

Exigimos que se respeten los derechos humanos y el consentimiento libre, previo e informado en todas las decisiones de la gestión 
pública, actores industriales y empresas, que afecten a los pastores y a las pastoras y su futuro, sin dejar a nadie atrás.

Reconocemos la importancia de los sistemas de gestión tradicionales de los pastores y las pastoras basados en la familia; y exigimos  
el respeto de nuestros sistemas de gobernanza interna mediante el reconocimiento, la protección, la integridad y los derechos  
de dichas estructuras en la legislación y regulaciones nacionales.

Observamos que los sistemas de conocimiento de los pastores y las pastoras han sido ignorados en la creación y aplicación de 
instituciones,  programas  y  contenidos  educativos  nacionales  y  regionales;  y  subrayamos  que,  como  consecuencia,  las 
comunidades pastoriles siguen enfrentándose a desigualdades y barreras para acceder a oportunidades educativas justas y 
equitativas.

Señalamos que los sistemas educativos pastoriles no pueden existir al margen de un modo de vida móvil, y pedimos que se desarrolle  
e implemente una oferta educativa adaptada al pastoreo desde el punto de vista cultural, técnico y de los conocimientos y  
contenidos, así como que se proporcione el apoyo necesario para garantizar este tipo de educación.

Hacemos un llamamiento a la conservación, el desarrollo y la protección de las razas ganaderas autóctonas y tradicionales.

Remarcamos que la pérdida de animales debido al aumento de las poblaciones de depredadores supone un grave desafío para los 
pastores y las pastoras en muchas regiones, y subrayamos la necesidad de integrar los conocimientos y la sabiduría tradicional  
de los pastores y las pastoras en los sistemas nacionales e internacionales de regulación de las poblaciones de depredadores.

Instamos a los gobiernos, las instituciones regionales, los organismos de las Naciones Unidas y los socios y socias a que inviertan en 
sistemas ganaderos pastoriles resilientes mediante el refuerzo de la vigilancia transfronteriza de las enfermedades, la sanidad 
animal, la vacunación coordinada, los servicios veterinarios, los seguros ganaderos y los mecanismos de compensación.

Hacemos un llamamiento a  los gobiernos para que respeten y promuevan programas de cría de ganado y de recursos genéticos, 
culturalmente inclusivos, apropiados y dirigidos por la comunidad; protejan las razas locales; respeten la movilidad pastoril y los 
sistemas tradicionales de gestión ganadera.

VI JUVENTUD, MUJERES Y PASTORALISMO FAMILIAR

Hacemos un llamamiento a los gobiernos,  las instituciones internacionales,  los socios y las socias para el  desarrollo y todas las 
personas responsables de la toma de decisiones para que actúen ahora y garanticen un futuro justo y resiliente para la juventud  
pastoril.

Pedimos que se garanticen y apoyen mecanismos para una participación significativa de la juventud, asegurando que los jóvenes  
pastores y las jóvenes pastoras, con equilibrio de género, cuenten con una representación permanente y capacidad de decisión  
en todos los niveles pertinentes.

Instamos a invertir en la juventud pastoril mediante la incorporación de formación en habilidades para la vida y educación pertinente  
y culturalmente adecuada que contribuya a su empoderamiento económico, junto con el desarrollo de capacidades específicas,  
acceso a la tierra y a la financiación, infraestructuras adecuadas, tecnología e innovación, así como oportunidades económicas  
dignas que permitan a la juventud pastoril sostener sus medios de vida y construir su futuro.

Solicitamos  a los  gobiernos,  las  instituciones  internacionales,  los  socios  y  las  socias  para  el  desarrollo  y  todas  las  personas  
responsables  de  la  toma de  decisiones  que  reconozcan  a  las  mujeres  y  niñas  pastoras  como titulares  de  derechos  y  de  
conocimientos, lideresas y socias en igualdad de condiciones para construir un futuro justo, resiliente y sostenible. 
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Exigimos garantías de los derechos de las mujeres y niñas pastoras, al asegurar su acceso en igualdad de condiciones a la propiedad, 

el uso y herencia de la tierra, la financiación, los mercados, la educación, la tecnología, la innovación, la protección social y las  
oportunidades de modos de vida dignos.

Llamamos a proteger a las mujeres y niñas pastoras de la violencia de género, la discriminación, la inseguridad y todas las formas de 
explotación.

Instamos  a invertir  en  el  liderazgo  de  las  mujeres  pastoriles,  su  empoderamiento  económico  y  su  resiliencia  frente  al  cambio 
climático, así como en la restauración de las tierras pastoriles y en una educación y un desarrollo de capacidades culturalmente 
adecuados.

Solicitamos que se asegure la participación significativa e igualitaria de las mujeres y niñas pastoras en la gobernanza, la construcción 
de paz, la resolución de conflictos, los procesos políticos y la toma de decisiones a nivel local, nacional, regional e internacional.

Hacemos un llamamiento al Grupo de Género de la CNULD para que garantice un espacio permanente para las mujeres pastoras en  
sus órganos.

Apelamos a los Grupos de Juventud y de Género de la CNULD a crear plataformas mundiales de comunicación para la juventud 
pastoril y para las mujeres pastoriles, y a garantizar una representación permanente de la juventud pastoril y de las mujeres  
pastoriles en sus órganos.

Apoyamos a las organizaciones e iniciativas dirigidas por mujeres y jóvenes pastores/as.

VII MERCADOS, AGREGADO DE VALOR LOCAL Y SOBERANÍA ALIMENTARIA

Promovemos el desarrollo de nuestras sociedades según nuestros propios términos, utilizando nuestros propios conocimientos, 
recursos, pueblos y jóvenes.

Pedimos fortalecer las  bases económicas del  pastoralismo,  garantizando a los pastores y  las  pastoras un acceso equitativo y la 
propiedad  de  los  segmentos  más  rentables  de  las  cadenas  de  valor  ganaderas,  promoviendo  los  productos  locales,  la  
generación de valor añadido, los mercados justos y los sistemas de trazabilidad gestionados por las propias comunidades.

Apelamos a los gobiernos, las instituciones regionales y los socios y las socias a reforzar el acceso de los pastores y las pastoras a los  
mercados locales,  regionales e internacionales mediante la inversión en infraestructuras de mercado, instalaciones para el  
manejo y concentración del ganado, comercio transfronterizo y sistemas de mercado justos, al tiempo que se eliminan las  
barreras que perjudican a las comunidades indígenas y pastoriles tradicionales y se reconoce su contribución vital a la economía 
ganadera.

Apoyamos un  desarrollo  económico  que  beneficie  directamente  a  los  pastores  y  las  pastoras,  centrándose  en  los  sistemas  
alimentarios pastoriles, los sistemas de comercio justo, el diseño y las tecnologías tradicionales de los/as pastores/as, así como  
en las nuevas tecnologías para el procesamiento, la distribución y la comercialización de alimentos, artesanías y productos  
comerciales pastoriles.

Respaldamos la protección de los derechos de propiedad intelectual de los pastores y las pastoras sobre sus propios productos,  
culturas y tradiciones, lo que podría ofrecer protección frente a imitaciones ilegítimas que perjudican a los/as pastores/as como 
titulares de conocimientos y de derechos, también mediante sistemas de marcas propios de las comunidades pastoriles.

Reiteramos que el pastoralismo contribuye a garantizar la seguridad y la soberanía alimentarias a escala mundial; acogemos con 
satisfacción que el Comité de Seguridad Alimentaria de las Naciones Unidas vaya a abordar los sistemas alimentarios de los  
pueblos indígenas en 2027, y pedimos que los pastores y las pastoras, así  como los sistemas alimentarios pastoriles,  sean 
incluidos en este proceso.

VIII PERSONAS, SALUD Y BIENESTAR

Destacamos los derechos de los pastores y las pastoras a unos servicios públicos equitativos y adaptados a las sociedades móviles,  
incluidos  servicios  de  salud  física  y  mental  culturalmente  adecuados,  seguridad  social,  seguros,  educación  y  servicios 
veterinarios.
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Instamos a los Estados a apoyar servicios sanitarios adaptados cultural  y  prácticamente a las necesidades de los pastores y las  

pastoras. Adoptamos el enfoque de «Una sola salud», manteniendo una visión holística que integra la salud de los animales, los 
ecosistemas y las personas.

Reconocemos  la  importancia  de  los  vínculos  interpersonales  y  socioculturales  entre  los  Pueblos  Pastoriles  de  todo  el  mundo; 
destacamos su valor para la sanación y el bienestar, la protección social, la juventud y la sensibilización; y pedimos a los Estados 
y a la ONU que apoyen y financien estas iniciativas.

IX INFORMACIÓN Y DATOS, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN

Solicitamos a los gobiernos, las empresas, el sector privado, las instituciones internacionales y los socios y las socias para el desarrollo 
que establezcan sistemas de datos precisos, inclusivos y controlados por los Pueblos Pastoriles, que reflejen las realidades  
móviles, diversas y adaptativas de los Pueblos Pastoriles y de los Pueblos Indígenas Pastoriles, reconociendo al mismo tiempo su  
soberanía sobre los datos y garantizando el consentimiento libre, previo e informado (CLPI) en la recopilación, el  uso y el  
intercambio de datos y conocimientos.

Reclamamos un acceso equitativo a la infraestructura digital, la tecnología, la inteligencia artificial, la alfabetización digital y la 
innovación, con el fin de que los Pueblos Pastoriles puedan liderar soluciones que refuercen sus modos de vida, la gestión de 
los pastizales, la biodiversidad y la resiliencia de la tierra y el clima.

Exigimos que la inteligencia artificial y las tecnologías emergentes respeten los derechos de los pastores y las pastoras, incluidos los  
de los Pueblos Indígenas Pastoriles; protejan los conocimientos tradicionales; aborden los sesgos y eviten la extracción de datos 
y  conocimientos;  y  garanticen  que participemos de manera significativa y ética en su diseño, gobernanza y aplicación, 
respetando el consentimiento libre, previo e informado (CLPI).

Afirmamos que la digitalización y la centralización de datos deben seguir siendo herramientas voluntarias al servicio de los pastores y  
las pastoras y de sus organizaciones, respetando la soberanía sobre los datos y respaldando nuestros derechos y prioridades, sin 
convertirse en requisitos obligatorios ni facilitar la vigilancia, las vulneraciones de la privacidad o las restricciones de nuestras  
libertades fundamentales.

Apoyamos el uso de la tecnología para sensibilizar a los pastores y las pastoras sobre los sistemas y las tecnologías veterinarias.

Pedimos apoyo para financiar una iniciativa global liderada por los pastores y las pastoreas con el fin de generar, consolidar y 
actualizar periódicamente datos y estadísticas fiables sobre los Pueblos Pastoriles, sus poblaciones, territorios y contribuciones 
económicas, garantizando que la recopilación de datos sea desglosada y respete los derechos de los pastores y las pastoras y la  
soberanía sobre sus datos.

X ACCESO DIRECTO A LA FINANCIACIÓN Y JUSTICIA FINANCIERA

Solicitamos un acceso directo, equitativo, flexible, sin restricciones y no discriminatorio a la financiación para los Pueblos Pastoriles,  
los Pueblos Indígenas Pastoriles y las organizaciones lideradas por pastores y pastoras, sin intermediación salvo que las propias  
comunidades la soliciten, y garantizando su participación significativa en la toma de decisiones financieras a nivel nacional,  
regional y mundial.

Pedimos que se refuercen los mecanismos de financiación existentes y se destinen fondos específicos, incluidos fondos filantrópicos y  
mecanismos de financiación dirigidos por los Pueblos Indígenas, así  como que se creen fondos fiduciarios específicos para  
apoyar las iniciativas de los pastores y las pastoras y de los Pueblos Indígenas Pastoriles.

Exigimos  el  reconocimiento  y  la  financiación de  las  soluciones  dirigidas  por  los  Pueblos  Indígenas  para  la  restauración  de  los 
pastizales y las tierras de los pastores y las pastoras, la resiliencia frente a la sequía y el cambio climático, la conservación de la  
biodiversidad y la sostenibilidad de los sistemas alimentarios y los modos de vida, así como para la educación, la salud y el  
bienestar, garantizando un acceso directo y equitativo a los recursos y a la toma de decisiones.

Instamos a las instituciones de financiación —incluidos el FMAM, el FVC, el Fondo de Adaptación, la Agenda de Acción de Riad, el  
Fondo de Cali y otros mecanismos de financiación pertinentes—, a los gobiernos y a las Partes de la CNULD a establecer y  
apoyar mecanismos de financiación específicos para los Pueblos Pastoriles y los Pueblos Indígenas Pastoriles, garantizando al  
mismo tiempo su representación en los mecanismos pertinentes de gobernanza financiera y de inversión.
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XI RECONOCIMIENTO MUNDIAL, SOLIDARIDAD Y CONTINUIDAD

Recibimos con satisfacción y celebramos la iniciativa del gobierno de Mongolia de proclamar una Década de los Pastores y las 
Pastoras.

Pedimos  que se  establezca  un  Día  de  Pastores  y  Pastoras  de  las  Naciones  Unidas  para  reforzar  el  reconocimiento  de  las  
contribuciones de los Pueblos Pastoriles a escala mundial.

Reconocemos que, si bien este Encuentro Mundial de Pastores y Pastoras reúne a una rica diversidad de Pueblos Pastoriles, muchas  
otras comunidades no han podido estar representadas debido a circunstancias geográficas, económicas, políticas y de otra 
índole. Sus voces, conocimiento y derechos siguen siendo una parte fundamental de nuestro movimiento colectivo.

Solicitamos la  creación  de  una  Comisión  Mundial  de  Pastores  y  Pastoras  independiente  y  autónoma,  dirigida  por  los  Pueblos  
Pastoriles Indígenas, para supervisar los avances, hacer seguimiento de la aplicación de estos Llamados a la Acción y reforzar la  
coordinación y la rendición de cuentas entre los Pueblos Pastoriles y las instituciones pertinentes.

Afirmamos que este Encuentro marca un comienzo, no un final; los Pueblos Pastoriles de todo el mundo —incluidos los Pueblos  
Indígenas Pastoriles— liderarán y convocarán otro Encuentro Mundial de Pastores y Pastoras en 2030 para revisar los avances,  
evaluar  la  aplicación  y  renovar  estos  Llamados  a  la  Acción.  Invitamos  a  los  gobiernos,  a  otros  Pueblos  Indígenas,  a  las  
instituciones, a los socios y las socias y a otras partes interesadas a apoyar este proceso y el trabajo de la Comisión.

Instamos a las Partes de la CNULD a que incluyan este documento como parte integrante de los resultados y conclusiones oficiales de 
la COP17.

* * * * *
Aprobado por los Pueblos Pastoriles del mundo en el Encuentro Mundial de Pastores y Pastoras, Ulán Bator, Mongolia, agosto 

de 2026

Traducción: Mercedes Ejarque (IPAF Patagonia INTA-Coordinadora del Comité Científico Asesor de WAMIP).
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